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                    Resumen

                    Durante las últimas décadas del siglo XXI, el Cambio Climático (CC) ha ocupado un lugar importante en la agenda internacional no solo por los embates catastróficos que desencadena; sino, por los retos directos que plantea a los Estados, las empresas, a los organismos internacionales y a toda la placa social en neutralizar, paliar o re-direccionar sus respuestas frente al mega-impacto. Sus efectos, como los incidentes climáticos extremos, el aumento de la temperatura, el derretimiento de los glaciares, la escasez de recursos, y de los feroces daños inmediatos y descomunales en el medio ambiente y el terreno social no tiene un plazo de término. Frente a esta dantesca preocupación, la educación ambiental tiene definido su papel en desempeñar la promoción de la conciencia ecológica, la formación de ciudadanos para un desarrollo sostenible, pero, sobre todo, enfrentar el desafío de comprender de manera sólida los problemas, al tiempo de incorporar soluciones integradas. En esa línea, este ensayo recorre la relación entre educación ambiental y CC, destacando la indiscutible importancia de incorporar la temática ambiental en los currículos educativos para forjar y endurecer su rol en medio de una de las mayores amenazas del siglo XXI.
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                INTRODUCCIÓN

                

El Cambio Climático (CC) es uno de los mayores desafíos del siglo XXI (Meira, et al., 2018; Canaza-Choque, 2019; 2020; 2022; Canaza-Choque y Huanca-Arohuanca, 2019). Sus efectos, relacionados al aumento de la temperatura promedio en todo el mundo ha provocado olas de calor más intensas y prolongadas, cuyas repercusiones no solo conducen a la crecida de incendios forestales, sequías frecuentes, lluvias intensas, derretimiento de glaciares, escasez de agua, pérdidas de hábitats y de eventos climáticos extremos en diferentes regiones; sino que también, impactan de forma agresiva con el espacio económico de poblaciones más vulnerables (Wallace-Wells, 2019; Figueres y Rivett-Carnac, 2021; Lorenzetti, 2021). Tales patrones de precipitación, sin duda ponen en riesgo el orden agrícola, la seguridad alimentaria, los recursos hídricos, la salud pública, la infraestructura social, entre otros (Miranzo y Río, 2015).

En ese sentido, estos problemas desencadenados por el CC resaltan la urgencia de tomar medidas para mitigar sus efectos y adaptarse a sus impactos. La mitigación nos permite reducir las emisiones de Gases de Efecto Invernadero (GEI), frenar el Calentamiento Global (CG) y promover una transición hacia una economía baja en carbono (Atteridge y Strambo, 2021). Por su parte, la adaptación ayuda a enfrentar los impactos actuales y futuros, proteger a las comunidades y ecosistemas vulnerables, y avanzar hacia un Desarrollo Sostenible (DS) (Cortés y Peña, 2015). Uno y otro (Libert-Amico y Paz-Pellat, 2018), son complementarios y necesarios para proteger el Medio Ambiente (MA) y garantizar un futuro más resiliente y sostenible (Proaño, et al., 2020).

Frente a esta problemática global, la educación desempeña un papel clave en la promoción de la conciencia ambiental, la formación de ciudadanos comprometidos con la sostenibilidad empoderando a las generaciones presentes y futuras (García, 2005; De la Rosa, et al., 2022). Por ello, reconocer la relevancia que posee el CC en el sistema educativo (Flores, 2015; González Gaudiano y Meira, 2020) empuja a fortalecer la formación docente en estas temáticas; a la incorporación de contenidos sobre el CC de manera transversal en los currículos de educación básica regular y superior (Gavilanes y Tipán, 2021; Vilches y Pérez, 2012); abordar el desarrollo de habilidades y competencias necesarias para hacer frente a los desafíos climáticos (Sandoval, 2014; Ouariachi, et al., 2017); inspirar y motivar a adoptar acciones individuales y colectivas para reducir las emisiones de GEI y adaptarse al CC (Costa, 2007; Alayon-Gamboa, 2016); abrazando la innovación y la tecnología para proporcionar las herramientas y los recursos educativos necesarios; así como asumir un enfoque multidisciplinario para proporcionar a los estudiantes una comprensión integral del CC y fomentar soluciones colaborativas (Pérez, 2019; Arrué, et al., 2017). Bajo esos alcances, este ensayo destaca la importancia de incorporar la temática ambiental en los currículos educativos, promoviendo la importante necesidad de un enfoque interdisciplinario para abordar este poderoso desafío.



                

            

            
                DESARROLLO

                
Importancia de la educación ambiental

En la actualidad, el deterioro del MA y los desafíos ambientales globales requieren una atención urgente (Borrás, 2006; Canaza-Choque, Escobar-Mamani, et al., 2021; Canaza-Choque, Condori-Pilco, et al., 2021; Canaza-Choque, Cornejo-Valdivia, et al., 2021). La Educación Ambiental (EA) se presenta como una herramienta esencial para abordar estos problemas y promover un cambio positivo en nuestra relación con el entorno natural (Quiva y Vera, 2010), buscando desarrollar la conciencia y el conocimiento sobre los problemas ambientales, sus causas y consecuencias, proporcionando la comprensión necesaria para reconocer la importancia de la conservación de los recursos naturales, la biodiversidad, la mitigación del CC y otros desafíos ambientales (Nubia-Arias, 2016). De igual manera, por su fuerza activa, permite fomentar la participación de los ciudadanos en la toma de decisiones y acciones relacionadas con el MA (Valencia, 2009), al proporcionar lo necesario sobre los derechos y responsabilidades ambientales, de tal forma que posibilite involucrarse en la planificación y ejecución de iniciativas ambientales a nivel comunitario y político. La participación ciudadana medioambiental de entrada fortalece la democracia y promueve la búsqueda de soluciones colaborativas y sostenibles (Zamora et al., 2021).


Es importante indicar que, la EA no se limita a transmitir conocimientos teóricos, sino que también desarrolla habilidades prácticas y valores relacionados con la sostenibilidad (Zapater, 2021). Habilidades que incluyen la capacidad de analizar problemas ambientales, buscar soluciones innovadoras, tomar decisiones éticas y aplicar prácticas sostenibles en la vida diaria (Murga-Menoyo, 2015). Los valores como el respeto, la responsabilidad y la solidaridad hacia el entorno natural que permitan fomentar y endurecer la relación naturaleza-sociedad (Trigo, 2021). En ese sentido, buscar generar un cambio de comportamiento en las personas hacia prácticas más sostenibles a través de la adquisición de conocimientos, el desarrollo de habilidades y la internalización de valores ambientales, promueven la adopción de acciones individuales y colectivas que contribuyan a la protección y preservación del MA (Burbano, 2009) en una época amenazada por el CC (Flannery, 2011).

La temática ambiental en los currículos

Es fundamental que los contenidos relacionados con el CC se incorporen de manera transversal en los currículos educativos (Valerio-Hernández, et al., 2015). Esto implica que se aborden en diversas asignaturas y niveles educativos, como ciencias naturales, geografía, economía, ética y ciudadanía. Al adoptar un enfoque interdisciplinario, se pueden explorar las múltiples dimensiones del CC (Poteete, et al., 2012; Hamada y Ghini, 2011), desde sus causas científicas hasta sus consecuencias sociales, económicas y éticas. Así, en el contexto actual de creciente conciencia sobre los desafíos ambientales que enfrenta nuestro planeta, se ha vuelto esencial abordar la temática ambiental en los currículos educativos (Muñoz, 1996). La integración de esta temática en los programas de estudio tiene como objetivo promover la conciencia y la responsabilidad ambiental en las generaciones futuras, dotándoles de una estrategia poderosa para inculcar valores y conocimientos relacionados con el MA (Espinoza, 2018).

No obstante, a pesar de su indiscutible importancia, existe una fila de retos por despejar. El primero, está relacionado con la falta de tiempo y recursos, ya que los currículos escolares suelen estar saturados con una amplia gama de temas y asignaturas obligatorias, lo que dificulta la inclusión de la temática ambiental de manera efectiva, impidiendo un tiempo dedicado específicamente a la educación ambiental (Vichisela y Dalila, 2019; Quintero, 2020), limitándolo en la profundidad y el alcance de los temas adheridos a su núcleo. El segundo tiene que ver con la capacitación docente insuficiente que le permita integrar de manera efectiva la temática ambiental en los currículos; pues, los educadores necesitan contar con capacitación y recursos adecuados (Cárdenas, et al., 2008). Sin embargo, muchos docentes pueden carecer de la preparación necesaria para enseñar sobre temas medioambientales o pueden sentirse inseguros al abordarlos. Así, la falta de desarrollo profesional en educación ambiental puede ser un obstáculo importante el cual se tiene que derrotar (Mora, 2009).


Como si esto fuera poco, también se incluyen la resistencia dentro de las instituciones educativas de incorporar la temática ambiental, dado que algunos sectores pueden no considerarla una prioridad o pueden percibirla como una carga adicional al currículo existente (Martínez-Fernández y González Gaudiano, 2015). Reduciendo de este modo, un apoyo institucional sólido, que, a parte de esa debilidad, la EA a menudo se aborda de manera fragmentada y aislada en ciertas asignaturas, lo que dificulta la comprensión íntegra de los temas ambientales (Amigón, 2004). Efecto que, –debido a la falta de integración interdisciplinaria– puede limitar la capacidad de los estudiantes para comprender la complejidad de los problemas ambientales y desarrollar soluciones efectivas. De esta manera, en tanto los desafíos ambientales evolucionan y cambian constantemente, esto requiere que los currículos y los materiales educativos se actualicen regularmente, quizá, con una fuerza similar. Obligando a mantenerse actualizado con la ciencia y la investigación ambiental, que, como los demás factores, desafía a los educadores en requerir recursos y esfuerzos continuos de adaptación (Tineo-Zaga et al., 2021; Lipa et al., 2021; Mamani et al., 2022; Calderón, 2023).

En esos criterios ponderables, superar estos desafíos requiere un enfoque integral y colaborativo, contar con políticas educativas que respalden la integración de la temática ambiental, brindar formación y apoyo adecuado a la plana profesoral, promover la colaboración interdisciplinaria (Poteete, et al., 2012; Hamada y Ghini, 2011) y garantizar el acceso a recursos y materiales renovados (Cárdenas, et al., 2008). Ya que, al abordar estos retos, la integración de la temática ambiental en los currículos puede convertirse en una herramienta eficaz para educar y enfrentar al CC (Valerio-Hernández, et al., 2015; González, 2009).

Desafiar al cambio climático desde la escuela

La educación sobre el CC no debe limitarse a la transmisión de conocimientos teóricos, sino que también debe fomentar la participación activa de los estudiantes en acciones concretas (Velázquez, et al., 2021). Esto puede incluir proyectos de investigación, acciones de mitigación y adaptación al CC, así como la promoción de estilos de vida sostenibles (Chazarin, et al., 2014). Al involucrar a los estudiantes en actividades prácticas, se fortalece su compromiso y se desarrollan habilidades para abordar los desafíos ambientales (Milanés, et al., 2019). De esta manera, una formación basada en la acción contra el problema ambiental es un enfoque educativo que busca fomentar la conciencia y la acción de los estudiantes en relación con el CC y sus impactos degradantes. En suma, la educación no solo debe proporcionar conocimientos teóricos, sino también empoderar a los estudiantes para que se conviertan en agentes de cambio y tomen medidas concretas y correctas para abordar el CC (Morote y Olcina, 2023).


Con todo, de los primeros pasos para actuar contra el CC, está el de educar sobre los conceptos básicos de este problema, incluyendo sus causas, consecuencias y posibles soluciones que, engrosen el suficiente elemento teórico sobre la urgencia y la magnitud del problema (Gómez y Freire, 2022). Una vez cruzado esta fase de identificación, será necesario la participación y el empoderamiento de los estudiantes en habilidades relacionadas al pensamiento crítico, reflexivo, ecológico, decretadores de problemas y de toma de decisiones informadas y oportunas (Aquino y Calderón, 2012). Otro aspecto a considerar esta depositado en desarrollar acciones concretas y acciones que involucren experimentar el impacto directo de sus esfuerzos y promover cambios positivos en sus entornos –como la elaboración de proyectos de reducción de emisiones de GEI, iniciativas de eficiencia energética, programas de reciclaje, campañas de concienciación, entre otros– (Vergés, 2014).

Junto a este esfuerzo, a razón de que el CC es un problema de dimensiones complejas que abarca múltiples aspectos de la realidad. El accionar de la escuela no puede quedarse sola, más aún, esta requerirá de la promoción y colaboración de diferentes disciplinas y áreas del conocimiento que integren ciencias duras y blandas (Hamada y Ghini, 2011). Finalmente, si el propósito máximo es que los estudiantes sean agentes de cambio en sus hogares, escuelas y comunidades, y que transmitan su conocimiento y motivación a otros. Esta deberá conectar a los principales involucrados con su comunidad, con su entorno con el fino desafio de promover la conciencia y la acción a nivel local. De ahí que, la EA puede ser un catalizador poderoso para la acción colectiva y la construcción de un futuro más sostenible (Molina, 2001).

Hacia un enfoque integrador

Debido a sus características, el CC requiere una respuesta colectiva e integral si de lo que se trata es contrarrestar su fulminante peso. En este sentido, la educación puede fomentar la colaboración y el diálogo entre comunidades locales, regionales e internacionales (Mason, 2015), a través de programas de intercambio, proyectos conjuntos y colaboraciones entre escuelas y organizaciones ambientales, se pueden compartir experiencias, conocimientos y mejores prácticas para abordar el CC de manera más efectiva y mediante redes ecológicas que empoderen soluciones sostenibles (Carmona, et al., 2022). Por consiguiente, la construcción de conciencia colectiva y la promoción de la colaboración pueden endurecer o cristalizar los sueños de una escuela ecológica (Tetreault, 2008).


Si bien, la EA ayuda a crear una conciencia colectiva sobre los problemas ambientales y sus consecuencias, el hecho de educar a las personas sobre la interconexión de los sistemas naturales y sociales, fomenta una comprensión compartida de la importancia de la conservación y el uso sostenible de los recursos naturales. Esta conciencia colectiva es esencial para motivar acciones individuales y colectivas (González Ordóñez, 2016). Puesto que, impulsar la colaboración entre diferentes actores, como gobiernos, organizaciones no gubernamentales, comunidades locales y el sector privado, genera un marco común de conocimiento y comprensión, facilitando la articulación y cooperación en la búsqueda de soluciones compartidas a temas complejos, aprovechando de los recursos y conocimientos disponibles (Ocman, 2015).

De hecho, la colaboración y la adopción de un enfoque global en la EA permiten un intercambio de conocimientos, experiencias y mejores prácticas entre diferentes regiones, culturas y escuelas (Muñoz, 1996). Esto conduce a la generación de soluciones más efectivas y adaptadas a los desafíos específicos que enfrenta cada comunidad, atrapando de ellas la diversidad de perspectivas y miradas que fortalezcan la capacidad de encontrar soluciones innovadoras y sostenibles. Así, esta ampliación de perspectiva coloca a los estudiantes en un entorno más allá de lo inmediato, permitiéndole comprender las disímiles propuestas sociales, económicas y culturales frente a los desafios ambientales (Marcote y Suárez, 2005; Quiva y Vera, 2010). Poniendo en la base o como premisa del diálogo constructivo y la colaboración efectiva, la empatía y el respeto hacia otras comunidades y culturas.

Por otro lado, al compartir información y recursos, las comunidades pueden aprender de las experiencias de otras regiones que han enfrentado desafíos similares, donde la oportunidad de participar en proyectos prácticos y actividades que involucren a todas las partes interesadas, les permite aplicar sus conocimientos en situaciones reales, trabajar en equipo y desarrollar habilidades de liderazgo (Martínez y Carballo, 2013). Esto, no cabe duda, les permite desarrollar estrategias de adaptación y mitigación más efectivas y reducir su vulnerabilidad ante los impactos ambientales en comunidad (Milanés, 2014). Para resumir, la EA, centrada en la colaboración y la integridad tiene efectos significativos en la promoción de soluciones efectivas, el fortalecimiento de la resiliencia, el fomento de la interdependencia y la ampliación de la perspectiva de los estudiantes (Gobbi y Arbetman, 2022).









                

            

            
                CONCLUSIONES

                

De manera indiscutible, en el siglo XXI la educación desempeña un papel central y piloto en la lucha contra el CC y en la construcción de un futuro sostenible. No obstante, en el derrotero de enfrentar estos desafios desbocados por el impacto, la integración de la temática ambiental en el sistema educativo, todavía presenta sus restricciones debido a la falta de recursos, la formación docente, la integración curricular, garantizar el acceso equitativo a la educación ambiental, el fortalecimiento de enfoques prácticos, la participación estudiantil y la superación de barreras culturales y socioeconómicas. En esa premisa, dar respuesta y abordar estos frenos, aun detienen los propósitos de una EA. Por ello, el cambio de paradigma educativo, en la era del DS requiere a parte de lo mencionado, un enfoque más participativo, centrado en el pensamiento crítico, la resolución de problemas y la participación activa de la escuela en el enfrentamiento contra el CC. Así, romper y superar los métodos de enseñanza tradicionales y fomentar una EA basada en la acción y la participación comunitaria resulta invaluable al momento de abordar temáticas ambientales.

Es importante toparse con estos problemas y desafíos para fortalecer y maximizar el impacto de la EA, ya que, por encima de otras, la EA desarrolla una conciencia ambiental, que fomenta la comprensión de los estudiantes sobre los problemas y desafíos ambientales que enfrentamos; permite promover una responsabilidad individual y colectiva hacia el MA, de protegerlo y preservarlo en el presente y en el futuro; además de conectar otras disciplinas promoviendo una comprensión holística de los problemas ambientales; formando así, ciudadanos capaces de participar en debates y acciones en respuesta al CC.
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